Cometido (y fin) 


Reflexión 


La verdad es como una buena 
comida servida a quienes amamos 
sin ningún veneno accidental o no 
mezclado. 


Y lo contrario no es una mentira 
ya que la verdad no tiene 
contrariedades. Lo contrario es la 
estupidez y la brutalidad. Y el 
remedio es el conocimiento y la 
experiencia. El conocimiento lo 
tenemos desde niños y la 
experiencia cuando somos viejos. 
Por esa causa nos alejamos unos 
de otros porque la cosecha hace 
largo tiempo está santamente 
mezclada. Y está la opción aún de 
ser honestos pero el camino de 
regreso sigue estorbando por la 


miserable mosca que molesta al 
gran hombre. Entonces así es que 
la estupidez se convierte en 
verdad y no lo niego para muchos 
es feliz aún para mí. Y saciado el 
ego de muchos los actos y las 
palabras se confunden con una 
buena y verdadera cosecha. Luego 
la superstición es tan refinada que 
sí no existe da miedo y resulta a 
veces hasta tan divertido que 
parece que no vivimos en este 
mundo. Eso para mí es serio. Sí. 


Y luego de este gran banquete a la 
gente se le pasa la verdad 
escondida por los retretes por las 
piletas y por el bidet. 


Entonces se siembra el agua sucia 
que provocamos todos y quizás 


abonen la tierra el mar y tendrá 
un cometido santificado cuando 
reine nuevamente las ganas de 
abastecerse. Y eso es lo común y 
lo común nos gusta a todos y eso 
nos hace idiotas y nos portamos 
cobardemente cuando manda el 
estómago. Ya no hay amigos. 
Pasamos a ser seres furtivos por 
eso nos tenemos miedo los unos a 
los otros hasta el límite de 
confesar a santidades muestras 
culpas que vuelven al pueblo con 
mayor fulgor y divina providencia 
porque no fueron a plantar el 
campo. Si no fuera por el petróleo 
y otras energías renovables no 
habría ciudad ya que los alimentos 
tendrán que ir cada uno a buscar. 
Me imagino que ya sabe qué 


negocio poner. Entonces necesita 
de un préstamo y se hace un poco 
menos millonario que el 
prestamista. Y se dará todos los 
placeres y tendrá una vida tan 
distendida que pronto se olvidará 
de su gente y mirará al mar con un 
grueso billete en su bolsillo y será 
muy consciente de no contaminar 
y lo amarán por decir la verdad. 
Irónico verdad? El que pueda 
hacerlo sin pecar y eso es lo que 
llamamos hipocresía. 


Y entonces se convierte en bruto 
porque ya es sabido que la 
hipocresía mueve multitudes 
cortando el pensamiento libre. Y 
en su producto que está en mezcla 
con veneno no pretenderá que 


sea verdadero. Los niños cuando 
molestan mucho se les dan 
caramelos. Dicen que están 
envenenados. Hasta un niño se da 
cuenta de la estupidez por eso 
quiere ser adulto y cuando es 
adulto las cosas le cambian tanto 
que se le mezcla el veneno y nos 
volvemos mentirosos. 


Ocultamos la verdad y toda la 
culpa es de los otros. Y se alistan 
dos bandos el que deja jugar y el 
que no te deja jugar. Y no te dejan 
jugar porque eres mejor (por eso 
no te dan me gusta te siguen o te 
eliminan de las redes) hasta que 
caes en el infantilismo 
nuevamente y tienes que darte 


mil vueltas en la cama para 
dormir. 


Entonces cuando comienzas a no 
saber a qué aferrarte comienzas a 
sonar y la esperanza aflora y 
tienes un destino maravilloso y 
otro real de comida mazclada con 
chicle. La enfermedad de la 
estupidez aflora todos los veranos 
y aquellos que fueron amigos 
alguna mala porquería estarán 
haciendo. Entre la estafa y el 
chismorreo y tratas de escapar de 
esa vida entonces pides un 
préstamo. Ya sabes cómo se hace 
el negocio verdad? Pero ganarás 
un poco menos del que se activó 
antes y que gana menos que el 
prestamista obviamente porque tú 


le pagas. (A los dos). Y que bueno 
no tener absolutamente nada de 
tiempo para ver miseria para 
ayudar miseria. Se siente bien el 
coche nuevo la buena vida y hasta 
la mala vida de los demás y te da 
risa entonces te sientes culpable y 
pides perdón mil veces más y el 
santo fulgor sube y suben tus 
ventas. Entonces, para que 
queremos saber la verdad? 


Porque cuentan que la primera 
cosecha fue robada y parece ser 
que ahora siguen persiguiendo a 
aquellos ladrones. Y cuando 
vemos ladrones en la cosecha 
sembramos el odio a nuestra 
familia y amigos. Sospechamos y 
esa es una verdad inmueble. 


Como los ladrones pueden comer 
sin mezcla? 


Entonces cuando los atrapan los 
mandan con los locos, los pobres y 
los perdedores bien lejos de la 
cosecha. Y les regalan veneno rico 
sin que se den cuenta. Esos que da 
dolor de cabeza. 


Y ellos comienzan a plantar sus 
tierras y se empiezan a contar 
historias y cuando viene la 
cosecha algún bandido les roba 
una parte y se las santifican. Para 
sacarle el veneno al caramelo. Y se 
lo sacan sus santidades de verdad. 


Entonces se une el pueblo y 
alguien anota una fábula a su 


antojo y el fervor dura hasta el 
próximo mejor orador. 


Que al poco tiempo muere y se 
convierte en una leyenda viva de 
la historia. Esa que se guarda en 
un libro. (No muy secreto) Que 
hace correr la voz de donde estará 
la próxima fiesta la próxima 
cosecha a priori sembrado el típico 
pánico de la historia. Verdad? 


O será que sirve saber tanta 
mentira? 


Sino que sería de la santidad que 
llevo dentro y los frutos que me da 
la vida. Que sería de mi hipocresía 
y de mis ganas de ganar y de tener 
los mejores sueños del mundo 
olvidándome de vivir por el 


sacrificio de la melancolía de 
mostrar mí grandeza de hacer 
enemigos y de pelear guerras 
contra gente desarmada. De 
asumir que hago la maldad y que 
no voy a cambiar la visión de 
quién soy queriendo vivir mirando 
el mar pero conformado en mirar 
un árbol. La pobreza de las 
ciudades. Miseria, cobardía, 
desorganización. Y por las noches 
meamo y nos dormimos. Aún 
admiro a la gente que lo hace 
llorando (literalmente). 


Entonces comienza una pesadez 
de las personas santificadas hacia 
los poetas y los poetas son 
víctimas del descaro de tener que 
asumir culpabilidad, siendo 


inocentes por ofrecer buenas 
cosechas a personas que les 
comercian el corazón que dan 
vuelta la verdad para utilizarlo con 
el fin de ridiculizar para atrapar al 
ladrón así queda libre el estafador. 
Y todos en el auge del furor 
mientras se venden esperanzas a 
inocentes que caen presos del 
abandono de la prostitución de la 
soledad de la injusticia y la 
tragedia maltratándose entre sí 
que es donde los ojos impuros y 
rufianes ven el delito y no el deber 
de condenar la estupidez y la 
brutalidad porque si no se termina 
el eterno negocio de las bellas 
alcurnias y siento como ellos 
caemos en la esclavitud en donde 
ellos hacen sus fiestas y los 


mandan a sembrar y a no recibir 
pago. El hambre pega y es más 
fuerte que el látigo. Sino mano de 
obra barata y comes mezcla con 
veneno. De la mentira y la 
hipocresía de la estupidez que 
nubla lo hermoso de amar y ser 
amado. Pero el débil siempre fue 
vulnerable a la mentira. Un poco 
por conveniencia por el mismo 
rencor. Y comienza la venganza y 
comienza las guerras el hambre y 
las nuevas pestes y se mueren 
todas las bibliotecas del mundo. 


Y ese el maltrato a la sabiduría y al 
tiempo por los otros a una vida 
sacrificada de millones que su 
trabajo se olvidará porque lo que 


tiene la estupidez que nos entra 
más rápido en la cabeza. 


Debido a que ser competitivo es 
trivial y con esa falta de decoro 
que sufrimos todos por no ser más 
solidarios con la cosecha y 
compartir entre los más cercanos 
algo que nos haga crecer 
realmente espiritualmente y de 
esa forma sí bendecir pero no 
perseguir. 


Para resumir la reflexión la 
realidad fue Hollowing empezó en 
origen Celta con la festividad de la 
cosecha y esa tradición creía que 
al otro día el primero de 
noviembre " resucitaban" los 
muertos para celebrar. Un hombre 
les dio la bendición y así se 


expande la tradición con 
desambiguaciones que fueron 
detalladas en la lectura. 


Aunque viéndolo de un punto 
optimista es la travesura de los 
niños que se encuentran con las 
travesuras de los mayores en una 
total alegría. 


En donde se conoce y se 
fundamenta la sociedad en su 
círculo más cercano. 


Lo que si hay que tener cautela 
con los muchachos que parecen 
chicos y en realidad no es nada 
inocentes. No les abra a 
desconocidos para evitar 
mezclarse con la falsedad. Y para 


que vas a sentir dolor si los que 
deberían de festejar ni se enteran. 


Sabremos entonces porque 
hacemos lo que hacemos. 


Daniel Triunfo 


